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Después de varios incidentes, reanudó ayer tar­
de en la Asamblea su interrumpido discurso el se­
ñor Ulloa. No se puede negar que dicho señor es 
un verdadero orador parlamentario.

El Sr. Ulloa comienza por tener intención polí­
tica, tal y como hoy se entiende generalmente 
este calificativo, aplicado á los hombres que de la 
cosa pública se ocupan, y como tener intención po­
lítica es acusar á los partidos, suponer en los go­
biernos miras que aunque no tengan, sirvan á la 
conveniencia de lo que se defiende, y censurar todo 
aquello que á los fines esclusivos de bandería res­
ponda. claro está que bajo este punto de vista, y 
así considerada la intención política, el Sr. Ulloa 
la tuvo, y la tuvo colosal.

Su señoría llegó en su intención hasta la cólera, 
y tuvo verdaderos arrebatos de ira: mas que ra­
zonar, acusó, mas que esponer argumentos siquie­
ra valederos en pro de la causa que defendia, 
se desahogó del despecho político que le opri­
mía y del secreto enojo que por las muestras le 
devoraba. Bajo el punto de vista de la cuestión de 
la abolición de la esclavitud, que era la que servia 
de pretesto á su discurso, nada dijo que seriamen­
te pueda tomarse en cuenta. Discurrió con inter­
minable insistencia y con apasionado empeño so­
bre el tema, no ya por la lógica, si es que hasta 
por la moral reprobado, de hacernos ver los inte­
reses que se menoscababan, llevando á cabo el 
acto de justicia de la abolición de la esclavitud, y 
se llegó á lamentar casi con ternura de las enor­
mes pérdidas que iban á sufrir ios dueños de los 
esclavos desde el momento en que la libertad de 
los negros fuera decretada. La economía política 
del Sr. Ulloa no puede ser mas filantrópica, ni su 
espíritu utilitario mas hondamente caritativo.

Como el terreno era de suyo resbaladizo y gra­
ve, su señoría creyó conveniente apuntalar sus 
convicciones abolicionistas, esforzándose en pro­
bar que no era esclavista, á pesar de combatir la 
abolición inmediata de la esclavitud, pasando des­
pués de este barniz democrático que quiso'dar por 
via de atenuación á sus platónicas y disimuladas 
creencias, á ocuparse de asuntos mas palpitantes 
y de cuestiones mas recientes y frescas.

El Sr. Ulloa, antes de entrar en lo que consti­
tuía el propósito capital de su discurso, ensayó 
un arranque patriótico, hizo como que se enfada­
ba, y ahuecó la voz para echarnos en cara la tan 
manoseada y fingida y supuesta nota diplomática 
de Fish, que tanto y tanto se ingería en nuestros 
asuntos políticos, hasta el punto de apremiarnos 
para dar una solución abolicionista al problema 
de ¡as reformas ultramarinas. ¿Cómo habia de pa­
sar por alto el Sr. Ulloa esta cuestión, que venia 
á probarnosiuna vez mas su trascendentalisima 
intención política?

Tanta fué su trascendencia, que la Cámara y 
las tribunas escucharon sus arranques, que aun­
que querían pasar por patrióticos, nadie recogió, 
ni á nadie conmovieron, y pasó el catilinario apòs­
trofe, y no hubo nada.

Después de esto, entró el Sr. Ulloa en lo mejor, 
y tampoco fué en ello afortunado; había también 
su señoría hecho alusiones personales que no lu­
cieron efecto, pero le pareció que lo mas conve­
niente para su fin era la de interpelar al señor 
ministro de la Guerra por su permanencia en el 
banco azul, después de las declaraciones y suce 
sos que se habian cumplido.

Como el propósito elei Sr. Ulloa era tan traspa­
rente y la intención tan conocida, el fiasco de su 
escena final fué también ostensible, y todo quedó 
lo mismo que estaba.

Un solo efecto digno de notarse produjo, sin 
embargo, el discurso del Sr. Ulloa. Había hablado 
el diputado conservador de la abolición gradual 
de la esclavitud, y entonces el Sr. Gasset y Arti­
me se creyó en el caso de usar de la palabra para 
esponer las dos ideas que constituyen el indivi­
dualísimo programa de su señoría y la bandera 
que hoy tremola El Inmarcial: la abolición por 
grados y la monarquía sin candidato. Así lo hizo, 
terminando con este incidente la sesión de ayer.

ADELANTE.

Hablando de la República francesa de 1848. De­
cía un escritor insigne que habia venido, como 
viene la muerte, de repente. Y eso mismo han 
pensado muchos de la República española de 1873, 
aun cuando no lo hayan dicho. Nosotros creemos 
que ni la República española de 1873, ni la Repú­
blica francesa de 1848, vinieron tan repentina­
mente como parece, bien es verdad que la muerte 
misma no llega de súbito sino preparada de lejos 
por una larga série de fenómenos orgánicos.

Asi también ha llegado la República hoy en Es­
paña, y antes en Francia, precedida de una larga 
série de fenómenos, que han hecho al fin de todo 
punto imposible el antiguo organismo social. Y 
por eso pueden y deben aceptarla como una supe­
rior condición de vida todos los viejos partidos y 
todos los buenos patriotas. Si es la muerte, es la 
muerte que reorganiza y fecunda; es la muerte 
que trasforma y que mejora.

Mas ello, en' fin, es indudable que, habiéndose 
presentado á deshora y como nadie lo esperaba 
esta República española de 1873, ha producido en 
los ánimos el mismo sentimiento de estupefacción 
que produjo en su dia la República francesa de 
184S. Allí, como aquí, y ahora, como entonces, han 
quedado como enclavados ante ella todos los par­
tidos y todos los proyectos.

,  n 1848. y por lofiue á Francia toca, la estu­
fé?,lfCCi10n- traspasando los límites de lo razonable. 
litioL,- ci°,nvei)tii: ®n parálisis latreguade los po- 
7*'»«ni* î hon?'stlcio oe las inteligencias. De donde 
nas?onil^-edeblaresultarnecesariamente:quelas 
enienrlrvi r0n corno soberanas un mom ento.y 
el "reinado .i' ?spUpSot£°'^¡nado no menos terribie:
r do mas taráias dictaduras Algo de esto ha ocur­rido mas tarde en la nación vecina • Ah' ¿quién no
« " ¿ “ i  pena ios horrores, las lágrimas! las 
catástrofes de su reciente historia?

No hacemos este recuerdo para establecer com­
paraciones importunas entre épocas y pueblos se­
parados por muchas y por muy distintas circuns­
tancias. Lo hacemos'solamente para indicar de al­
gún modo que ha pasado ya el tiempo de maravi­
llarnos ante el espectáculo del presente, y que se 
acerca á mas andar la hora de discurrir sobre lo 
futuro.

La República habrá venido á España, como vie­
ne la muerte, de repente; pero es preciso que no 
pase por España, como pasa la nube, de corrido. 
Necesitan las instituciones políticas para ser pro­
vechosas y fecundas, ante todo, estabilidad y fir­
meza. Lo han menester en España, mas que en 
ningún otro país todavía, y para que las institu­
ciones sean estables en un pueblo, hace falta que 
representen, no solo la necesidad de un minuto y 
la exigencia de un orden dado de intereses, sino 
los intereses y las necesidades permanentes de la 
sociedad en donde se implanten.

Abrigamos la confianza de que así ha de acon­
tecer á nuestra República de España, si todos nos 
convencemos de nuestros altos deberes y la pres­
tamos, en nombre de la patria y del derecho, el 
concurso leal de nuestro acatamiento. Pero es 
preciso no hacerse ilusiones lisonjeras, es preciso 
no entregarse á dulces sueños de oro, es preciso 
fondear sin vacilación todas las heridas, y pro­
veer con enérgica medicina á todas las dolencias. 
No es una forma de gobierno específico bastante 
eficaz para rejuvenecer por sí sola los Estados. 
A la renovación de las formas esteriores del Go­
bierno, es preciso que acompañe otra renovación 
mas íntima, para que el remedio siga á la medici­
na y la salud salga de la metamorfosis. Mas para 
que esto acontezca, tratándose ae España y de la 
República, hace falta en primer término uña cosa: 
curarse de asombros pueriles y apercibirse á em­
presas serias.

No pocas son las que pueden y deben consu­
marse en España bajo la advocación de esta Re­
pública, que ha venido al parecer de repente como 
vienen todos los grandes sucesos, símbolo santo 
de la patria, del derecho y de la justicia. Pero 
séanos lícito decirlo de nuevo, la obra requiere 
acción, y movimiento, y trabajo. No nos durmamos 
en la primera jornada como se durmieron los fran­
ceses de 1848. No convirtamos como ellos la tre­
gua en letargo, y el armisticio en parálisis. No 
permitamos que las pasiones reinen un dia como 
soberanas para engendrar las dictaduras que afren­
tan todo un siglo como verdaderos delitos.

RECURSO INUTIL.

Falto de fuerzas y arrastrando una existencia 
lánguida y difícil, el ministerio que en el vecino 
reino preside el Sr. Fontes, quiere utilizar el 
nombre y los sucesos de nuestra patria en prove­
cho de su política.

Cuando la última conspiración dirigida por el 
conde de Peniche fué descubierta, ese gobierno y 
sus delegados y parciales trataron de darle un 
carácter muy acentuado de contraria á la inde­
pendencia de Portugal, así como de favorable á 
manejos iberistas que nadie conocía. La Cámara 
de los pares no juzgq de la misma suerte, y sus 
declaraciones son notables bajo este punto de 
vista.

Después de ellas, y con no sabemos qué motivo, 
O Jornal do Commcrcio, periódico oficioso, pro­
movió una polémica con otros diarios, entre los 
cuales estaba la Oazeta do Poco, sobre nuevos 
planes atentatorios á la libertad y á la soberanía 
del vecino reino , relacionados con la conducta y 
los hechos del Gobierno y los partidos erí nuestro 
país.

Ahora, por último, acaso porque el Sr. Fontes 
se siente menos seguro que nunca, quiere en vista 
pe las nuevas instituciones aquí levantadas, rodear 
su autoridad do todo género de facultades, y 
prueba es de ello la reunión verificada en Lisboa 
por los diputados ministeriales y de oposición, en 
que se trató de llamar á las reservas.

Pero no es esto solo. Según nos dice un órgano 
del partido progresista lusitano, 0 Pair, en estos 
dias los amigos del Sr. Fontes han sido los que en 
los círculos políticos de Lisboa han hecho correr 
con mayor insistencia todo género de falsos ru ­
mores encaminados solo á granjearnos antipatías 
y á presentarnos á los ojos de las clases conserva­
doras del pueblo vecino como una causa de fun­
dados temores y un verdadero peligro.

Con esta táctica esperan sin duda los amigos 
del Sr. Fontes robustecer su quebrantado presti­
gio y dar fuerza á la situación que apoyan; pero 
esta táctica es un recurso gastado, por el cual na­
die se deja convencer, según nos lo prueba la pren­
sa de Lisboa, dándonos detalles de aquella reunión 
y participándonos las resistencias opuestas por 
los diputados oposicionistas á la demanda del mi­
nisterio.

A pesar de ser inútil esta manera de obrar, nos­
otros no dejaremos de protestar contra ella. Nada 
hay que autorice al gobierno portugués para to­
marnos como pretesto que justifique sus planes, 
nada que permita traer y  llevar nuestro nombro y 
nuestros actos en las columnas de periódicos ofi­
ciosos. para dar con ellos un alerta á las clases 
conservadoras, que no deben contemplar un ene­
migo suyo en los pueblos libres, sino en los go­
biernos que se sostienen contra la opinión por 
medios tan poco legítimos y por procedimientos 
tan poco levantados.

’Un diputado preguntaba ayer al presidente del 
Poder ejecutivo de la República si el Gobierno 
está dispuesto á realizar todas las promesas que 
sus hombres han hecho antes de llegar álos pues­
tos que hoy ocupan.

Algunos diarios, haciéndose eco de un pensa­
miento análogo al que inspiraba áeste diputado, 
motejan al Gobierno y á la Asamblea de inactivos 
y les aconsejan mas movimiento y mas energía.

Si uno y otros no tienen razón en la parte de 
censura que pueda haber en estos juicios, porque 
ni el Gobierno duerme sobre los laureles de la vic­
toria. ni la Asamblea reposa tranquilamente ante 
los peligros del actual estado de cosas; todos se la 
reconocemos, sin embargo, cuando afirma que la 
falta de actividad es falta de vida, y que el mejor

signo de ésta es el movimiento; asi como también 
es exacto que aquella vida no ha de ser tan exu­
berante que nos asfixie, ni aquel movimiento tan 
rápido y vertiginoso que nos precipite.

Y á esta ley nos parece que ha de obedecer el 
ministerio en su política; á esta ley creemos que 
responde su conducta, que si ha parecido á algu­
nos ociosa, lejos de serlo, encierra tan solo la pre­
paración de un período de fecunda laboriosidad, 
cuyos efectos han de ser la consolidación de la Re­
pública, el desenvolvimiento de sus exigencias 
mas lógicaa, su salvación, en una palabra."

La Iberia ha publicado una carta de un diplo­
mático alernan que hoy se halla en Portugal des­
cansando de sus glorias y fatigas, la cual tiene 
por objeto apreciar las consecuencias de la re­
nuncia de D. Amadeo. Su juicio es severo para el 
monarca dimisionario, cuyo acto es considerado 
por el diplomático alernan como de gran tras­
cendencia. no solo para nuestro país, sino también 
para la Europa entera. Respecto á D. ¿Amadeo se 
espresa de este modo:

■D. Amadeo de Saboya. al aceptar el trono de 
España, iba á realizar, ño solo la misión de arrai­
gar qn este país el pensamiento monárquico, sino 
á satisfacer una necesidad de la política europea 
en beneficio de Italia y de las ideas modernas; al 
abdicar ó renunciar la corona ha consumado un 
acto de insigne cobardía, probando, no solo su 
ineptitud política, sino una debilidad imperdona­
ble en un miembro de la dinastía que hasta ahora 
no ha producido un carácter tan débil como el del 
que fué rey de España.
■ Su deber era morir por la idea que representa­

ba, y sacrificar hasta su existencia por reorgani­
zar el país que le habia elegido; pero abandonarle 
á los horrores de la demagogia ó á los peligros de 
otra interinidad, abandonando al partido que ha­
bia sacrificado su porvenir por abrazar su causa, 
es un hecho que solo se comprende ó en un insen­
sato, ó en quien cede á un momento de pavorosa 
alucinación. <

El diplomático alernan, como se ve. tiene la 
mano bastante pesada, y el periódico sagastino 
que reproduce su carta parece no poco alejado 
de aquellas calorosas protestas de adhesión á la 
dinastía de Saboya, que antes hacían tanto bulto 
en sus columnas.'

El diplomático alernan dice también que poco 
satisfechos los portugueses de su actual rey don 
Luis I, han pensado en elevar al trono á doña An­
tonia María Fernanda, casada en 1861 con el prin­
cipe Leopoldo Hohenzollern Sigmaringen, el mis­
mo que en ótro tiempo figuró como candidato á la 
corona de España.

Esperaremos á que el diplomático alernan se 
descubra algo mas y diga si le parece oportuno 
con qué fines trae á cuento el nombre de Leopoldo 
de Hohenzollern.

En los primeros dias de la proclamación de la 
República á ningún conservador se le ocurrió 
oponer objeciones serias acerca de la soberana 
legitimidad de la Asarablaa para recoger los po­
deres que se le entregaban, y resolver sobre su 
organización interina bajo el carácter ya perma­
nente de la amovilidad y responsabilidad, atribu­
tos esenciales de toda institución republicana.

Sin embargo, los conservadores, y entre ellos 
La Epoca, han caído ahora en la cuenta de que 
podria convenirles el manifestar escrúpulos lega­
les sobre dicha cuestión, y ya se ocupan de ello 
como arma de oposición y como instrumento de 
ataque.

A pesar de todo. La Epoca misma reconoce que 
sus propias observaciones son de escasísima mon­
ta, cuando viene á deducir de todas sus conclusio­
nes, que la Asamblea ha tenido razón y ha obrado 
cuerdamente al dar la solución que ha dado.

Hace dias se hablaba de negociaciones entabla­
das con buen éxito entre Versalles y Berlín con 
objeto de evacuar los prusianos la parte de terri­
torio francés en que aun se encuentran. Este ru­
mor, basado en un despacho publicado por el Ti­
mes, es cierto. Las negociaciones se llevan á cabo 
con tanta rapidez, que á no surgir alguna cues­
tión que las paralice, se puede dar por seguro que 
su resultado será la pronta y completa evacuación 
de Francia por las tropas prusianas.

En comprobación de lo dicho, escriben de Bel- 
fort á un periódico de París lo siguiente:

• Desde la semana última, no solo la guarnición 
consume los víveres reunidos, sino que los envía 
á otros centros de ocupación, como Saint-Dié, 
Epinal, etc. Se les retiene á los soldados parte de 
su sueldo á fin de proveerles de plata para el ca­
mino. Todo, en una palabra denota que las cosas 
toman un aspecto favorable á nuestros intereses 
v sentimientos.-

Y el periódico de Belfort añade:
• Se nota desde algunos dias un cierto movi­

miento en los almacenes de víveres de los prusia­
nos. Una parte de provisiones en viandas saladas 
se mandan, según se dice, á Alemania, v las hari­
nas. laboriosamente acumuladas en la plaza, están 
consumiéndose por la guarnición. ¿Es este un sig­
no de próxima evacuación? No es permitido du­
darlo; y este sentimiento domina en la población. •

Un periódico inglés, el Daily-Netcs, anuncia 
que á pesar de las resoluciones adoptadas por el 
consejo federal suizo, monseñor Mermillod, conti­
nuará en su cargo de vicario apostólico mientras 
no reciba instrucciones en contrario de monseñor 
Agnazzi, encargado de Negocios de la Santa Sede 
en Berna. El citado periódico añade que aquel va 
á escribir una carta dirigida al gran consejo de- 
fendjendo la conducta de )a Iglesia en la cuestión 
suscitada.

Por su parte, el gobierno suizo parece resuelto 
á llevar adelante la lucha entablada. En la sesión 
que el consejo celebró el 12 de este mes. se adop­
tó la proposición siguiente:

• El cantón de Ginebra no podrá jamás formar 
parte de una diócesis estraña. y la silla del obis­
pado á que Ginebra corresponde no podrá ser es­
tablecida en este cantón.-

En el cantón de Soleura, la cuestión con mon­
señor Lachat amenazaba tomar las proporciones

que la de monseñor Mermillod. El Senado dioce­
sano y la Conferencia católica estaban en com- 
pleta'disidencia, que aumentaba la gravedad de la 
situación.

El Estandarte de Buenos-Aires anuncia que en 
Enero de este año habia sido descubierta una 
conspiración en el Perú, que hubiese producido 
terribles resultados. El palacio del gobierno esta­
ba condenado á ser destruido por incendiarios, y 
el presidente de la República. D. Manuel Pardo, 
á ser muerto.

Afortunadamente se tuvo conocimiento de todo 
antes de ejecutarse, y los principales conspirado­
res encontraron su salvación en la fuga. No obs­
tante, se han hecho importantes revelaciones por 
personas complicadas en el hecho.

En casi todos los pueblos de la frontera france­
sa hay esparcidos agentes carlistas que conspiran 
á la luz del dia, que están en correspondencia con 
los jefes de las partidas de Cataluña y de las pro­
vincias del Norte, y les proporcionan armas, mu­
niciones y pertrechos, facilitando el paso de la 
frontera á los que entran y salen en España como 
agentes de D. Cárlos, el cual, asi como su herma­
no D. Alfonso, se encuentra también próximo á la 
frontera. Ambos recorren cuando les acornada los 
pueblos cercanos á ella, visitan y son visitados 
de sus partidarios, manteniendo una comunica­
ción activa y ya normalizada con las facciones de 
Cataluña y  de Navarra, y asistiendo á las juntas 
ó conciliábulos que de vez en cuando suelen cele­
brar los emigrados, que forman, por decirlo así, 
el estado mayor del partido carlista. D. Cárlos 
tiene su residencia habitual en tres distintos pun­
tos de antemano conocidos, así por ios españoles 
residentes en Francia, carlistas y no carlistas, 
como por gobierno y las autoridades francesas.

Suponemos que nuestro embajador en París ha­
brá hecho alguna observación sobre el particular 
al presidente de la República francesa, y debe­
mos suponer también por el resultado que no ha 
sido atendida.

La República española debe hablar nuevamente 
por conducto de su embajador. No podemos con­
sentir en silencio que tal estado de cosas conti­
núe, y si el gobierno francés nos desatiende, de­
bemos adoptar una resolución. No proponemos, 
ni tal es el sentido de nuestras palabras, ninguna 
imprudencia; pero atendida la inutilidad de los 
oficios del Sr. Olózaga en París, nosotros aconse­
jaríamos que cesase en su embajada sin proveer­
la de sucesor. Si el Gobierno francés no nos 
guarda las consideraciones debidas á una potencia 
amiga, que no se diga al menos que se nos ofende 
á nuestra vista y presencia.

El lunes debe haber leido M. Broglie su dictá- 
men á la comisión de los Treinta. En el mismo dia 
y al siguiente, M. Thiers seria oido por la co­
misión.

Otra de las comisiones, la electoral, tampoco 
está inactiva. En su última sesión ha estatuido 
definitivamente sobre las disposiciones relativas 
al domicilio. Según el proyecto, habrá dos listas 
de electores: la primera comprenderá ios nacidos 
en el municipio y las personas que ejerzan funcio­
nes públicas. Para pertenecer á esta clase de elec­
tores, bastará estar en la Commune en la época 
de la confección de las listas electorales.

Comprenderá la segunda lista todos los electo­
res que no perteneciendo á la anterior categoría, 
justifiquen por la inscripción en los registros de 
una de las cuatro contribuciones indirectas que 
llevan dos años consecutivos de residencia en el 
municipio.

De escrúpulos de monja califica El Eco de Es­
paña las reflexiones de los antes llamados conser­
vadores de la revolución, que se caldean la cabe­
za, esta es la frase del diario alfonsino, sobre si 
la actual Asamblea es ó no legítima, y sobre si 
sus acuerdos tienen ó no carácter de ley, con ar­
reglo á la Constitución de 1869. Hé aquí la lección 
que les dá de respeto al poder constituido:

• Déjense de escrúpulos los puritanos de la 
Constitución: aceptada la revolución de Setiem­
bre. no hay mas que pecho al agua y adelante con 
todo. La Asamblea es, cuando menos, tan legítima 
como cuanto ha habido en los cuatro últimos años 
y cinco meses. O todo ó nada; si aquello fué váli­
do, esto también lo es: la lógica es inexorable en 
sus Consecuencias. *

¡Qué desastre! ¡Los alfonsinos dando lecciones 
en nombre de la revolución de Setiembre á los 
llamados conservadores de aquella revolución!

El presidente del Consejo del imperio austro- 
húngaro acaba de depositar en la mesa de la Cá­
mara de los diputados los proyectos de ley relati­
vos á las elecciones directas por el Reischsrath 
y al aumento del número de representantes. Al 
presentarlos después de haber recordado las pro­
mesas hechas en el discurso real, declaró que aque­
llos proyectos han sido discutidos escrupulosa­
mente, y concienzudamente examinados á fin de 
que puedan servir al desenvolvimiento tranquilo 
y asegurado de la vida constitucional del Austria 

La Cámara aplaudió el discurso del presidente 
del Consejo, príncipe de Auersperg, y los proyec­
tos pasarán á la comisión constitucional. J

Con su acostumbrada sensatez se hace caro-o La 
Discusión de los esfuerzos que realizan los parti­
dos conservadores para desunir á los elementos 
republicanos de esta situación. Son notables sus 
palabras:

• No se fijan en esto los conservadores, dice 
por cuya razón en estos últimos dias tratan de di­
vidirnos a todos los que contribuimos á la procla­
mación de la República. El medio de que* se va­
len es el de infundir la desconfianza v hablar á 
cada momento de la procedencia de los hombre« 
que hoy están en el poder, figurándose que ahora 
que estañaos en calma vamos á fijarnos en todo 
eso y dejar que la pasión hable y calle la razón 
No producirá ese procedimiento la desunión'nül 
ellos desean con el objeto de desacreditarnos v 
debilitarnos, figurándose ¡insensatos! que su viejo
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ideal ha de triunfar por medio de semejantes ma­
nejos. .¿Es prudente, es patriótica la actitud de 
los conservadores?« Ayer mismo alabábamos esa 
actitud cuando la considerábamos bajo el punto 
de vista del respeto que les merecía el hecho con­
sumado y de su propósito de no crear obstáculos 
á la República; pero cuando vemos que al lado de 
eso hay también el propósito de fomentar las di­
visiones, de crear antagonismos, de revivir los 
apaciguados enconos y mantener despierta la ol­
vidada animadversión, entonces nos vemos obliga­
dos á censurar. >

¿Lo van entendiendo los conservadores?

Sobre un periódico conservador que habia pre­
tendido decir una gracia, afectando benevolencia 
hácia la República, descarga La Igualdad el si­
guiente varapalo:

• Según dice un diario de la tarde, hay en Espa­
ña fracciones, grupos, personas y hasta periódi­
cos que se proponen estafar la República, como 
han estafado la monarquía.

Hó aquí una noticia que no nos sorprende y que 
tenemos por iududable. Por eso no perdemos de 
vista á los merodeadores de la conservaduría y á 
los negociantes de trasferencias. ■

De donde resulta que los conservad», es no van 
á adelantar nada por el camino que han empren­
dido de querer introducir la división entre los ele­
mentos republicanos, porque sus intenciones son 
conocidas.

Los reaccionarios de todos los matices se es­
fuerzan vanamente al querer desmentir con sus 
palabras lo que con sus hechos ponen en eviden­
cia. Estas gentes de órden son siempre las mis­
mas. Declaman y decantan ficticia adhesión por 
patriotismo á la 'República, en el caso de que esta 
sea una República sensata, ordenada, pacífica, ga- 
rantizadora de todos los derechos y respetuosa 
para todas las libertades, y sin embargo, son ellos 
los primeros en atizar el fuego de la discordia, y  
los que, abusando de la libertad misma en detri­
mento de la patria, trabajan para que el desorden 
cunda, y la insensatez tome incremento y la guer­
ra se perpetúe.

Y si no, veamos: ¿quién sino los carlistas, gente 
que se dice católica v ortodoxa y ordenada, que­
brantan el derecho que la República á todos reco­
noce y garantiza? ¿Qué culpa tiene la República 
de que exista y sea alentado por los interesados 
en ello el bandolerismo católico? ¿Quién sino los 
conservadores doctrinarios, gente que se tiene 
por lo mas ordenada del mundo, hace de la liber­
tad de la prensa un arma envenenada para conci­
tar los ánimos y despertar odios, y soliviantar pa­
siones mezquinas á fin de hacer imposible la Re­
pública sensata, ordenada y pacífica que en hipó­
tesis dicen respetar y aceptar? Pues qué, ¿piensan 
acaso semejantes fariseos políticos que no son co­
nocidas sus artes, y sus intenciones y sus propó- 
tos secretos?

El país sabe ya perfectamente quiénes son los 
petroleros, y los comunistas, y los anárquicos, y 
comprende que hay en cada católico de trabuco, 
un demagogo acabado, y en cada conservador 
amante del principio de autoridad, un atizador do 
desórdenes y un incendiario de guante blanco, 
cuando se hallan bajo la dura impresión de la 
nostalgia del presupuesto.

En medio de los grandes apuros del Tesoro, y 
ante la situación de nuestra Hacienda, El Pensa­
miento Español juzga patriótico exigir al Poder 
ejecutivo que satisfaga los atrasos del clero.

¿Estamos, por ventura, en 1823?
¿Necesita el Pretendiente nuevos recursos para 

proseguir la campaña iniciada?

Son curiosos los pormenores que nos suminis 
tra  El Diario Español acerca de la última re­
unión verificada por los antiguos constitucionales:

• Senos ha informado no ser cierto lo que dice 
E l Gobierno de hoy al anunciar que en la reunión 
verificada anoche de la junta directiva del antiguo 
partido constitucional se habia acordado aprobar 
en un todo la conducta de los diputados por las 
declaraciones que hicieron en las Cortes en la se­
mana última, de que eran monárquicos sin can­
didato.

En la citada reunión no se tomó acuerdo de 
ninguna clase. El Sr. Ulloa manifestó que la ci­
tada declaración no la hizo en nombre del partido, 
sino en el de sus compañeros los diputados, y este 
importante asunto, en el cual, la junta estaba di­
vidida, no podia ni debia resolverse faltando el 
duque de la Torre y otros distinguidos individuos 
del partido.

La reunión se disolvió, aplazándose para otra las 
resoluciones que se crean convenientes. *

El espectáculo de esta discordia naciente no es 
nuevo ni inesperado. Si cosas de mas valía no em­
bargaran nuestra atención, acaso discurriéramos 
sobre su origen, que no es antiguo, y sobre sus 
nombres, que no son misteriosos.

Pero ya irán revelándose sin necesidad de ma­
yores esplicaciones. Quédanos, entre tanto, el des­
consuelo de que los partidos conservadores ni sa­
ben, aun en los momentos mas críticos, la actitud 
que deben tomar, sin duda por su falta de norma 
constante y de principios fijos, ni ansian enaltecer 
y colocar la inteligencia por encima de toda otra 
suerte de consideraciones.

Dígalo la reunión última, y díganlo los señores 
R íos Rosas, Sagasta, Santa Cruz, Ulloa y  otros 
hombres notables de éntrelos conservadores, cuya 
cualidad de estadistas distinguidos no bastó á re­
solver punto alguno, sino es el de aplazar toda 
solución hasta que el ilustre duque de la Torre 
eche su espada, que ha de pesar mas en uno de 
los platillos de la balanza.

Haciéndose cargo La Esperanza de la actitud 
que parece haber tomado la fracción del Sr. Tope­
te y lo mal que han sentado á El Tiempo estas 
declaraciones por medio de El Gobierno, dice:

■ Para que El Tiempo se «complazca en recono­
cer la franqueza« de E l Gobierno, que terminan­
temente declara, aun después de caido D. Amadeo,
fuerra sin cuartel á los alfonsistas, es preciso que 

aya otros periódicos órganos de otros grupos va­
cilantes. Anora bien: ¿qué grupos son esos? El 
partido carlista, no vacila y además nadie se atre­
verá á calificarle de grupo. ■

Tiene razón el católico defensor del rey imposi­
ble. Su partido no es grupo, es algo mas, es una 
troupe.

Nuestro respetable y querido amigo D. Fran­
cisco Salmerón y Alonso ha suprimido los vayas 
ó pases para Ultramar, que tan fácilmente obte­
nían en otras épocas los que sin carácter oficial 
tenían necesidad de marchar á las Antillas para 
ventilar asuntos particulares, pagándoles el viaje 
el Estado al obtener aquel documento. Como esto 
ha de redundar en beneficio del Tesoro y en honra 
de nuestro amigo, aplaudimos sinceramente la 
medida.

También recordamos con este motivo que en 1869 
quedaron suprimidos los vayas, cayendo mas ta r­
de en desuso aquella plausible disposición de nues­
tro ilustre amigo el Sr. Becerra, circunstancia á 
que se debe el que hoy haya sido necesario reite­
rarla, como con tanto acierto lo lia hecho el señor 
Salmerón.

A s a m b le a  U a c io n a l .
PRESIDENCIA DEL SR. MARTOS (D. Cristino).

Estrado de la sesión celebrada el miércoles 19 
de Febrero de 1873.

Abierta á las tres, y leida el acta de la anterior, 
quedó aprobada.

La Asamblea quedó enterada de que se habian 
constituido las comisiones encargadas de exami­
nar la proposición de ley sobre que los notarios 
de Ultramar lleven protocolo propio.

Pasaron á las comisiones respectivas varias es- 
posiciones felicitando á la Asamblea por la.pro­
clamación de la República.

El Sr. Orense: Voy á dirigir una pregunta al 
Gobierno sobre lo ocurrido con el vapor Murillo. 
Deseo saber si el Gobierno está decidido á dar las 
esplicaciones convenientes para que se vea claro 
en ese asunto, pues se trata de presentarlo como 
un hecho que nunca ha tenido lugar.

El señor presidente del Poder Ejecutivo: Como 
la pregunta que acaba de hacer mi amigo el señor 
Orense se dirige al ministro de Marina, que es el 
que tiene todos los antecedentes de ese asunto, 
se le trasmitirá, y estoy seguro que satisfará los 
deseos de su señoría.

El Sr. González Chermá: Preguntó al Go­
bierno si estaba dispuesto á llevar á cabo todas 
las reformas del partido republicano.

El Sr. Figueras, contestó que la Cámara no 
era constituyente.

Insistió el Sr. Chermá, añadiendo que si estaba 
el Gobierno republicano dispuesto á abandonar el 
banco si encontraba dificultades para plantear su 
programa, y si pensaba armar al pueblo.

El Sr. Figueras dijo que la Constitución del 69 
era la base, y que á ella debia atenerse el Gobier­
no; que el mayor sacrificio que habia hecho el se­
ñor Figueras á la República eran los ocho dias 
que llevaba en el Gobierno. .Que en los parques no 
habia fusiles, como el Sr. Chermá creia, pero que 
los deseos del ministerio eran repartir armas al 
pueblo, porque en este y en el ejército tenían la 
mayor confianza.

El Sr. Pidal dirigió una pregunta al Sr. Figue­
ras, diciendo antes que se había establecido de he­
cho el Gobierno de la Rapública. El presidente le 
interrumpió diciendo que de hecho y de derecho, 
suscitándose un incidente en el cual el Sr. Martos 
llamó al Sr. Pidal tres veces al órden', y se con­
sultó á la Cámara si se le negaría la palabra.

El Sr. Pida! dijo que no habia oido que el presi­
dente le hubiera llamado tres veces al órden, y 
con este esplicacion quedó terminado el inci­
dente.

El Sr. Cisa y Cisa dijo al Gobierno que tenia 
un plan de administración pública, por el cual se 
podían economizar 1.400 millones.

El Sr. Figueras le suplicó que lo presentase 
cuanto antes.

El Sr. Chermá preguntó si consentía el Gobier­
no en que se nombrase una comisión que repartie­
se las armas de los parques.

El Sr. Córdova hizo presente que los fusiles de 
los parques son completamente inútiles.

El Sr. Morlones.- He pedido la palabra, en pri­
mer lugar, para que conste mi voto conforme con 
el de la mayoría en el acuerdo que recayó sobre la 
proposición del Sr: Pí proclamando la República 
como forma de gobierno.

Quisiera además pronunciar algunas frases por 
las circunstancias especiales en que me he encon­
trado cuando han tenido lugar en España los 
últimos sucesos. Si el señor presidente me lo per­
mite...

El Sr. Presidente: El reglamento me impide 
acceder á ios deseos de su señoría; pero quizás la 
Cámara, á quien se va á consultar, me autorice 
para ello. ■

Hecha la correspondiente pregunta, la Asam­
blea acordó que se concediera la palabra al señor 
Moriones con el objeto que deseaba.

El Sr. Moriones: El dia 3 empecé una combina­
ción contra las facciones de Navarra, y me dirigí 
á las Amézcuas. La nieve nos tuvo 'encerrados 
cinco dias, desde el 9 al 14, y no supe nada de los 
acontecimientos hasta el 13 á las diez de la maña­
na. en la forma siguiente: El coronel del regi­
miento de Pavía, que mandaba una columna de 
100 caballos y 150 infantes, me anunció que iba 
con pliegos de suma importancia para mí. Le es­
peré en Santa Cruz de Campezu, y á las diez de la 
mañana del 13 me entregó un pliego en que se 
me anunciaba que S. M. el rey habia pedido vein­
ticuatro horas de plazo para presentar su renun­
cia al trono por sí y por sus sucesores; y otro 
pliego en que se rae daba órden para proceder á la 
nueva organización del cuerpo de artillería.

Quise forzar mi marcha, pero me fué imposible, 
pues habia puntos en que la nieve llegaba á un 
metro, y en otros á mucha mayor altura. Por un 
jefe de estado mayor que pude adelantar el 14, 
supe que el rey estaba ya en Portugal, y que la 
forma de nuestro Gobierno era la republicana. 
Reuní á las fuerzas que tenia á mis órdenes y les 
dije que nuestra misión era obedecer álo que los 
poderes públicos hubieran determinado. Llegué á 
Vitoria; el capitán general me dió esplicaciones; 
esto era el 14, después de las cuatro de la tarde, 
y en el acto puse un telegrama al Gobierno, di- 
ciéndole que acababa de "saber lo ocurrido y que 
contara con la disciplina del ejército, antes, aho­
ra y después. Tuve luego noticia de que el gene­
ral Pavía venia á relevarme; volví á encargar á 
los jefes la disciplina, y entregué el mando á dicho 
general. Este traía una órden para relevarme, fe­
chada el 13; yo supe lo acontecido el 14; quiero 
que conste esto así, como quiero que conste tam­
bién que en la órden de mi relevo se reconoce mi 
celo é inteligencia, pero nada se dice acerca de 
mi lealtad, cuando nunca la he desmentido, y des­
de niño he sabido defender los fallos de la sobera­
nía nacional. Si el rey hubiera sido echado, el 
ejército le hubiese defendido, porque representa­
ba la voluntad nacional; pero habiéndose marcha­
do por su voluntad, el ejército estará al lado de 
lo que la soberanía nacional disponga.

Por lo que hace á mi relevo por un general dis­
tinguido, que concluirá sin duda alguna la guerra 
quizá en un plazo mas breve de aquel en que yo 
tenia seguridad de terminarla, reconozco que el 
Gobierno ha estado en su derecho, aunque no pue­
do menos de lamentar esa omisión de la palabra 
lealtad.

Conste, pues, mi voto conforme con la mayoría 
en su acuerdo respecto á la forma de Gobierno, y 
que no tengo queja alguna por mi relevo, por mas 
que haya herido mi susceptibilidad la omisión de 
que dejo hecho mérito.

El señor ministro de la Guerra: He de empe­
zar diciendo á mi compañero y amigo el general

Moriones, que la palabra lealtad se ha suprimido 
en ese decreto impensadamente, y de ningún modo 
por desconfianza, ni por la mas pequeña duda de 
parte del Gobierno y respecto de su señoría, que 
tan probadas tiene sus opiniones muy avanzada^ 
Nadie por tanto podia dudar por nada ñ ipar 
nada del Sr. Moi-iones; pero caída la dinastía del 
rey Amadeo, en las circunstancias criticas por 
que el país atravesaba, no era posible que su se- 
ñoria continuase ejerciendo los dos cargos que a 
la vez desempeñaba, y el Gobierno considero mas 
oportuno que volviese á la dirección de caballe­
ría, relevándole en el mando del ejército del Nor­
te, que tan bizarramente habia desempeñado con 
otro general.

El Sr. Moriones habia emprendido su movi­
miento ofensivo contra los carlistas, penetrando 
en un país cubierto de nieve, y durante muchos 
dias pudo ignorar lo que pasaba en el resto de Es­
paña. Pues bien; el Gobierno desconocía á su vez 
por completo la situación en que se hallaba el 
digno ge{$ral Moriones, y por tanto se vió en el 
caso de proveer el mando del ejército en circuns­
tancias tan difíciles.

Sabido es además que cuando tuvieron lugar 
los últimos sucesos, todo el mundo tenia fija la 
vista, no solo en el ejército que mandaba el señor 
Moriones, sino en el de otros puntos, porque es 
general la creencia de que los militares han de 
intervenir en cuestiones que son de la esclusiva 
competencia de la representación nacional. Yo, 
abrigando como abrigo la mas omnímoda y com­
pleta confianza en el ejército, tenia sin embargo 
que proveer al cuidado de tropas que estaban 
fuera del mando natural de su jefe, y el Gobier­
no creyó que podia hacer esto sin rebajar en lo 
mas mínimo la dignidad de un general que volvía 
á ocupar su puesto de director de caballería.

Creo que estas francas esplicaciones dejarán 
satisfecho á su señoría.

El Sr. Moriones: Lo quedo en efecto respecto 
de la omisión de la palabra lealtad; pero ya que 
lia indicado el señor ministro de la Guerra algo 
de lo que se decía respecto del ejército del Norte, 
debo asegurar que ni ese ejército, ni el de ningún 
otro punto, harán nunca nada contra la voluntad 
nacional.

Por lo que hace á mí, ¿qué había yo de pedir? 
¿Con qué bandera me habia de sublevar? ¿Hay de­
recho para suponer que pudiera enarbolar una 
bandera reaccionaria? Nadie puede suponer seme­
jante absurdo cuando toda mi vida he sustenta­
do ideas liberales. La acusación, pues, contra el 
ejército no tiene razón de ser, y por lo que á mí 
hace, dispuesto estoy siempre á defender los 
principios liberales que he sostenido constante­
mente desde la niñez.

El señor ministro de la Guerra: Creo que el se­
ñor Moriones no ha debido dar importancia á lo 
que en los periódicos haya podido decirse respec­
to del ejército del Norte y de su señoría; por su 
parte el Gobierno no le ha dado ninguna, sabien­
do como sabia que todo era inexacto y que no po­
día tener fundamento alguno.

El señor presidente del Poder ejecutivo: Des­
pués do las esplicaciones dadas por el señor minis­
tro de la Guerra, es casi innecesario que yo pro­
nuncie una sola palabra; sin embargo, como se 
conocen las maquinaciones de los enemigos, no 
está demás que yo aclare los conceptos emitidos.

El Sr. Moriones queda plenamente satisfecho 
respecto á la omisión de una palabra que si en los 
tiempos de la monarquía pudo tener significado, 
hoy no lo tiene, por mas que luego cuando se ha 
tratado de la redacción de la fórmula para los de­
cretos de esta clase, se ha considerado que podia 
hablarse de lealtad á la República lo mismo que 
á la monarquía. Pero se ha dicho por el Sr. Mo­
riones: «he leído sueltos de periódicos que habla­
ban de que yo iba á caer sobre Madrid con un 
ejército sublevado contra la República.« ¿Pero no 
comprende su señoría que esa acusación á su se­
ñoría y al ejército del Norte, podia nacer de quien 
tuviera interés en que eso sucediera?

Nadie ha dudado un solo instante en esta época 
de recelos y desconfianzas naturales de la lealtad 
del ejército á las instituciones que la nación, por 
medio de sus representantes, na querido darse; 
podrá haber quien haya dicho quizá interesada­
mente, y con el deseo de que se verificara, que 
el ejército del Norte ú otro intentaban sublevar­
se; pero eso no ha sido, no ya la creencia gene­
ral, sino ni de una mínima parte del pueblo de 
Madrid.

Se entré en la órden del dia y continuó la dis­
cusión del proyecto de abolición'.

El Sr. Ulloa dice reanudando su discurso an­
terior:

Ayer trató la cuestión de la abolición de la es­
clavitud bajo el punto de vista legal, no solo en 
lo que se refiere á la incompetencia de la Cámara 
actual para resolverla, sino también en lo que 
toca á sus efectos y á la  indemnización á los due­
ños de esclavos. Aquí debia haber terminado mi 
discurso, como protesta; pero no queriendo mis 
amigos y yo dar un carácter determinado á nues­
tra oposición, y comprendiendo que el proyecto 
puede ser combatido bajo otros aspectos, voy á 
examinar algunos de ellos, espigando en el campo 
que con tanta fortuna han segado mis predeceso­
res en el debate.

Refirió como se habia preparado en Inglaterra 
la emancipación, y añadió:

¿Habéis hecho vosotros algo de esto? ¿Se ha ocu­
pado el Gobierno de saber cómo piensan los pro­
pietarios á quienes va á despojar de una propie­
dad legítima? ¿Ha pedido siquiera á esos propieta­
rios la autoridad moral indispensable cuando se 
trata de los intereses de tercero? Tal vez se me 
dirá que los diputados de Puerto-Rico están aquí, 
y que ellos son los verdaderos representantes de 
la pequeña Antilla, única á que se refiere el pro­
yecto, pero yo sin negar la legitimidad de su re­
presentación, creo que debemos oir á los propie­
tarios de esclavos. Puede muy bien suceder que 
haya diputados que no tengan interés directo al-
f uno en la abolición. (El Sr. Padial: Hay diputa­

os provinciales é individuos del ayuntamento 
que son propietarios de esclavos, y piden la abo­
lición inmediata.)

Pero aquí los propietarios no han sido oidos co­
mo en otros países.

¿En qué razón os habéis apoyado para presen­
tar rápidamente este proyecto que ha sorprendido 
á todo el mundo? ¿Habia ópinion formada respecto 
de este asunto? No. ¿Se ha realizado algún hecho 
revolucionario que os haya obligado á caminar como 
un torbellino? No: el hecho revolucionario fué la 
revolución de Setiembre; su encarnación fueron 
las Cortes Constituyentes, y ¡cosa rara! el hecho 
revolucionario y su encarnación tuvieron una 
prudencia, una 'sensatez que vosotros no habéis 
tenido. Habia mas: el presidente del Consejo de 
ministros del anterior Gabinete y el ministro de 
Ultramar, en el mes de Octubre, es decir, quince 
dias antes de haber sido presentado este proyecto, 
autorizaron á los representantes aquí, de los inte­
reses de nuestros hermanos de Ultramar, para 
que dijeran en Cuba y Puerto-Rico que la aboli­
ción no se haria sino en los términos que marca 
la ley de 1870. ¿Cómo se esplica esta contradic­
ción?

Y o bien sé que ha sido grande la presión que

han ejercido sombre el Gobierno los diputados de 
Puerto-Rico; son personas bien relacionadas de 

. inteligencia y actividad, y natural era que’ su 
opinión pesara en el ánimo del Gobierno. Pero n0 
fué esta la causa principal de la presentación del 
proyecto. Hubo una coincidencia: hubo notas y co­
municaciones que todos habréis leído, y que yo 
hubiera deseado que se hubiesen rechazado con la 
dignidad empleada por el Gobierno español en 
otras épocas. No creo que falto á ningún respeto 
diciendo lo que todo el mundo sabe, esto es, que 
la política de los Estados-Unidos es y ha sido 
siempre la adquisición de nuestras Antillas.

Esta idea fué iniciada á prinepios de este siglo 
por Jefferson; Monroe la aceptó, y desde entonces 
no ha habido Gobierno en los Estados-Unidos que 
no haya intentado por los medios que ha creído 
mas convenientes la realización de este problema; 
y la única vez que el Gobierno y el pueblo de los 
Estados-Unidos salvaron la nacionalidad de Cuba 
para España, fué por un interés egoísta.

En 182“, cuando Bolívar quiso reunir las Repú­
blicas que habian sido nuestras con objeto de que 
perdiéramos á Cuba y Puerto-Rico, los Estados- 
Unidos impidieron la espedicion que ya habia em­
pezado á moverse en los Andes y en Méjico; y la 
la impidieron, porque en concepto de sus hom­
bres de Estado, Cufia debia continuar siendo es­
pañola, para que después pasara á ser de los Es­
tados-Unidos. Durante la guerra civil, cuando 
nuestro Tesoro estaba apurado y nuestros gastos 
eran cuantiosos, siendo presidente de los Estados- 
Unidos Mr. Polk, se hizo una tentativa para la 
compra de Cuba, cuya tentativa fué desbarada 
por la Inglaterra. En 1852, Francia é Inglaterra 
quisieron asegurar para España la posesión de las 
Antillas, y propusieron á los Estados-Unidos una 
especie de alianza que no aceptaron por una razón 
que manifestó Mr. Everet, secretario de Estado 
á la sazón, el cual dijo: «no queremos esa alian­
za, porque pensamos comprar Cuba.»

Ilizo otra porción de citas, y entrando de nuevo 
en la cuestión dijo:

¿Creeis, señores, que nosotros no somos absolu­
tistas? Yo detesto la esclavitud; prefiero haber 
nacido en esta época de reconocimiento del dere­
cho, á haber sido un Aristóteles de la antigüedad, 
el cual consideraba la esclavitud como una cosa 
natural. Pero ¿somos aquí académicos y filósofos, 
ú hombres de Gobierno? La esclavitud es para 
nosotros una institución civil, y hemos de consi­
derarla como tal. Y yo que lo poco que sé en esta 
materia lo he aprendido en libros abolicionistas, 
he leído en los mas exagerados la siguiente pro­
posición: «Dadnos el principio de la abolición de 
la esclavitud: que este principio sea eficaz, y nos­
otros os dejamos la manera de realizarlo.«

El error de muchos abolicionistas consiste en 
que miran esta grave cuestión bajo un solo punto 
de vista, cual es la libertad del esclavo, sin ad­
vertir que á su lado existen los intereses del amo 
y del Estado. Si en Cuba hay una humanidad ne­
gra, también hay una humanidad blanca, que 
siendo superior por su número, y mas todavía por 
su ilustración y por otros títulos recomendables 
que posee, no es justo ni político se la sacrifique 
á las violentas exigencias de la primera, exigen­
cias que en último resultado serian funestas, no 
solo á los mismos esclavos, sino á la metrópoli.

Quisieran algunos que atropellándose cuantas 
consideraciones se deben guardar en punto tan 
espinoso, se libertase repentinamente á todos los 
esclavos de Cuba; pero esos señores que con tanto 
énfasis nos prodigan sus frases pomposas sobre 
los derechos del hombre, y que quieren darse aire 
de liberales y filántropos ante la Europa, cuando 
nada arriesgan porque nada tienen que perder, 
harían mejor en suscribirse con algunas cantida­
des de dinero para ayudar á España y á Cuba en 
al buena obra de la emancipación. ■

Ese proyecto empieza diciendo que la esclavi­
tud que España tiene en las Antillas no es escla­
vitud. Ese proyecto ataca la abolición instantá­
nea, y exige además que sea el mismo esclavo el 
que se redima con su trabajo. Yo no sé, señores, 
que desde 1870 en que este proyecto se escribía, 
naya sucedido algo que exija demos una carrera 
tan grande. No puedo atribuir esto, repito, sino á 
exigencias imperiosas de una potencia estranjera.

Antes que el argumento se repita, me haré car­
go de una observación que se nos dirige. Se dice:
■ Todo lo que estáis manifestando se refiere mas 
bien áCuba que á Puerto-Rico.«

Pero, señores, ¿en nombre de qué se nos pide 
la abolición inmediata? ¿No es en nombre de la 
humanidad, de la religión, de todas las ideas su­
blimes y elevadas á que se remontaban el Sr. Cas- 
telar y otros oradores? Pues entonces no hay di­
ferencia entre Puerto-Rico y Cuba.

¿Se quiere tratar la cuestión en otro terreno? 
¿Es que no hay una cuestión de conveniencia? En­
tonces discutiremos. Pero si habíais de principios 
y nada mas que de principios, en nombre de ellos 
os pedirán mañana los republicanos que rompáis 
inmediatamente los hierros del esclavo en Cuba. 
(El Sr. Padial: Ya lo haremos.) Pues dígaselo su 
señoría al Gobierno, y yo me contento con llamar 
la atención del señor ministro de Ultramar sobre 
estos propósitos.

Yo he de confesar que las condiciones sociales 
de Puerto-Rico son distintas de las condiciones de 
Cuba; que el trabajo del esclavo está representado 
en Puerto-Rico por un 6 por 100, y en Cuba llega 
á representar un 20, y Puerto-Rico está muy po­
blado y la isla de Cuba las dos terceras partes es­
tán desiertas; que en Puerto-Rico hay trabajado­
res libres en los campos, mientras en Cuba son to­
dos esclavos; que en Puerto-Rico la propiedad 
está mas repartida que en Cuba; en una palabra, 
que Puerto-Rico reúne mejores condiciones eco­
nómicas. Pero algunas de mis observaciones, ¿no 
alcanzan á Puerto-Rico lo mismo que áCuba? La 
cuestión de legalidad, la cuestión de imposición 
hecha á España por una potencia estranjera, ¿no 
ha de poder aplicarse á Puerto Rico como á 
Cuba?

Por otra parte, es imposible desconocer que el 
golpe que se intenta en Puerto-Rico, hade tener 
su repercusión en Cuba Ya Cuba lo ha sentido, y 
en estas materias el mejor juez de la sensación 
que produce un golpe es el que lo esperimenta. 
Al solo anuncio cíe este proyecto siguieron la pa­
ralización del comercio, la'intranquílidad en los 
ánimos, los mas grandes temores entre los defen­
sores de la integridad del territorio, la subida del 
precio del dinero, la pérdida de toda esperanza de 
amortización, el ofrecimiento de venta de fincas 
á cualquier precio. No se necesita mas que pro­
longar este estado dos meses, para que Cuba se 
pierda; y en esto contesto al Sr. Ramos Calderón, 
respecto á lo que decía sobre pérdida de las colo­
nias. Las colonias se pierden también cuando des­
aparecen de ellas su antigua prosperidad y su an­
terior grandeza. Yo considero á Cuba, no' ya bajo 
el punto de vista del derecho que tenemos á po­
seerla. sino como símbolo de nuestras conquistas 
en América y como el valladar que opone la raza 
latina á la germana.

Pero si todavía dudáis que la cuestión de P u e r -  
to-Rii'.o afecta á Cuba, os voy á dar una prueba 
y á presentar una autoridad que no rechazareis. 
El representante de los Estados-Unidos en Espa­
ña, escribía á su Gobierno en 1870 estas palabras:

Ayuntamiento de Madrid
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• Siendo mas que probable que eri ellas se com­
prendiese la abolición gradual de la esclavitud (y 
añadía el general Sickles ; hecho esto, el partido 
peninsular de Cuba tendría pocos motivos más 
para oponerse á la independencia de la isla, por­
que tras de la abolición de la esclavitud en Puer­
to-Rico, se desvanecerían las esperanzas de sos­
tenerla en Cuba; y por consiguiente, una vez es­
tablecidas en las Antillas las reformas adminis­
trativas y sociales, se privaría al elemento pe­
ninsular de Cuba de alicientes, así como de re­
cursos para oponerse por mucho tiempo mas á 
las aspiraciones de una gran parte de ios pueblos 
de Cuba y Puerto-Rico.

Mirad si tiene conexión para Cuba la cuestión 
de Puerto-Rico, por mas que sus condiciones sean 
distintas. Así miro yo con prevención en este 
asunto todo lo que viene de los Estados-Unidos, 
su felicitación, sus alardes; y miro mas que con 
prevención esas seguridades que se dan de que 
no habrá ya filibusteros. Yo no critico aquel pue­
blo ni á aquel gobierno: sus intereses son distin­
tos de los nuestros; pero así como ellos defien­
den los suyos, debemos defender los de nuestra 
patria.

¿No les basta ya habernos usurpado hasta el 
nombre de americanos? Tened en cuenta, seño­
res, que ya en el lenguaje usual en Europa, ame­
ricano significa yankee: que á los americanos es­
pañoles se les llama chilenos, peruanos, mejica­
nos, etc.; solo el yankee es americano; es decir, 
que el último que* ha ido á aquellas playas y el 
último que las ha regado con su sangre, es el 'que 
ha usurpado para su uso esclusivo el título de 
americano.

Entró después en otra série de consideraciones, 
y preguntó al Gobierno qué pensaba hacer para 
él dia que se le viniera encima una cuestión de 
Orden público con la abolición inmediata.

Se estendió todavía bastante en este Orden de 
argumentación, y terminó diciendo que si se se­
guía el camino que él habia trazado se salvarían 
los principios y las colonias.

El Sr. Gassét habló para alusiones.
Y se levantó la sesión.
Eran las siete.

U o t ic ia s .
El Círculo republicano del Sena ha dirigido una 

espresiva feticitacion al presidente del Poder eje­
cutivo de la República, Sr. Figueras, por la pro­
clamación en España del nuevo régimen político. 
Firman la comunicación los Sres. Peyrat, dipu­
tado de la Asamblea, presidente; Langlois, tam­
bién diputado, vicepresidente, y los secretarios 
J. de Bagnacex y G. Hubbard.

El Círculo republicano del Sena cuenta entre 
sus numerosos miembros mas de cuarenta dipu­
tados y veinte vocales del consejo municipal de 
París.

Cinco son los correos de Madrid que faltan en 
Gerona á causa de la interrupción ae las líneas 
férreas.

Ayer descarriló el tren expres de Madrid que 
salió para Vitoria cerca de la estación de Ro­
bledo.

Don Amadeo de Saboya y su familia saldrán de 
Lisboa en los primeros‘dias de Marzo.

Ayer estuvo á cumplimentar al Sr. D. Nicolás 
Salmerón una comisión del Colegio de procurado­
res de esta capital.

Los amigos del Sr. Montero R ío s , que llegó 
syer á Madrid, hacen grandes esfuerzos para lo­
grar que abandone el propósito de retirarse 4 la 
vida privada.

El Sr. Fernandez de las Cuevas no ha asistido 
aun á secretaría, tal vez por el mal estado de su 
salud.

Ayer circuló el prospecto de un nuevo periódico 
que'va 4 publicarse con el título de La España 
Federal. Se dice que lo dirigirá el diputado repu­
blicano D. Luis Blanc.

Ha fondeado en Valencia el vapor italiano Ple­
biscito.

El vizconde de los Antrines ha obtenido en las 
elecciones de Orense 5.261 votos, sin oposición.

Hoy circulan ya los trenes de la línea del 
Norte.

En Orihuela penetró anteanoche una partida 
carlista de 300 hombres, que atacó los edificios 
que ocupaba la corta fuerza del ejército que allí 
se habia hecho fuerte. Fueron, sin embargo, re ­

4?olktin.
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Estudio por Ernesto Feydeau.

Traducido al castellano p o r " '

(Continuación;j

con media de seda; caballos de gran precio admi­
rablemente emparejados: arneses llenos de bri­
llantes herrages; carretela descubierta con las 
portezuelas ornadas de blasones heráldicos. Todo 
esto brillante y en magnífico conjunto, se acerca­
ba á mí con soberbio movimiento y admirable ar­
monía.'
p _¡Qué buen gusto! decían los jóvenes al mi al­
rededor!

—¡No vale todo ello menos de cien mil pe­
setas!

—¡Sin contar las mujeres!
Esta espresion grosera me hizo volver la cabe­

za. Era, sin embargo, una persona de muy buen 
porte quien la habia pronunciado. Cuando volví 
otra vez los ojoshácia la carretela, pasaba justa­
mente delante de mí. Sentada en el fondo, junto 
á otra señora, iba la condesa de Chalis, toda ri­
sueña, graciosamente envuelta en su velo de tul y 
con sus largas cintas flotantes; dos hombres ocu­
paban los lugares de delante. La condesa me re­

chazados enérgicamente los carlistas, abandonan­
do en la fuga cartuchos, fusiles y otros efectos de 
guerra.

Parece que el general Contreras tiene el pro­
pósito de organizar en Cataluña algunos batallo­
nes de Voluntarios,

Se cree que la columna Ansótegui ha batido 
nuevamente 4 la facción que perseguía, compues­
ta de las fuerzas de Olio y otros cabecillas.

El express que salió ayer de Irun para Madrid 
llegó 4 Vitoria á la hora* de costumbre, haciendo 
aquel trayecto sin ningún contratiempo.

Según nos participan de Lérida, la facción Va- 
llés y Tallada regresaron 4 la provincia de Tar­
ragona, tan luego como celebraron los funerales 
del cabecilla Piñol. Se cree se dirigían 4 Biosca 
para asistir á los funerales que Tristany y Nazar- 
re celebrarán hoy* á la memoria de Coseo; pero 
las últimas noticias que tenemos es que aquella 
facción pernoctó anoche en Solsona.

En Lérida se presentaron ayer 4 indulto dos in­
dividuos con armas, procedentes de la facción 
Camats.

En el pueblo de la Mata, provincia de Teruel, 
se alteró ligeramente el orden en la noche del 16 
por unos mozos que dieron algunos vivas 4 Car­
los VII.

Anteanoche entró en el pueblo de ArtajonafTa- 
falla) una partida carlista compuesta de unos 20 
hombres mal armados y municionados, que se cree 
sean de los que causaron los alborotos de la no­
che anterior en aquel pueblo.

Según telegrama recibido anoche de Valencia, 
ha sido disuelta sobre Villena la facción carlista 
capitaneada por un tal Montes.

De Orihuela fueron rechazados 200 hombres que 
mandaba el cabecilla Aznar.

Otras partidas que se han levantado en la pro-“ 
vincia de Valencia, cuyas fuerzas reunidas no al­
canzan 4 200 hombres,"y que capitanean distintos 
cabecillas, son perseguidas activamente por las 
columnas que recorren aquel distrito, y todo hace 
creer que muy pronto serán derrotadas.

La columna del coronel Navascués pernoctó 
ayer en Ansò (Navarra).

En Fraga continúa constituida la junta revolu­
cionaria que se creó en los primeros momentos. 
De Zaragoza lian salido algunas comisiones para 
disuadirlos, y si no lo consiguieran y fuera preci­
so, hay dispuesta alguna tuerza que marcharía 
inmediatamente sobre aquel punto.

En Málaga se está verificando la organización 
de la fuerza popular. Ha quedado acantonada en 
Velez toda la comandancia de carabineros de la 
provincia.

Ayer se hizo cargo del gobierno militar de Má­
laga el coronel D. Alejo Caucés. Completa tran­
quilidad en aquel distrito.

El brigadier Rubio llegó ayer 4 las diez 4 Za­
ragoza.

En la provincia de Palencia la facción ha que­
dado reducida 4 unos 200 hombres próximamente. 
Un escuadrón del regimiento de Albuera ha salido 
en su persecución.

El cabecilla Cucala destrozó ayer la estación 
de Santa Bárbara, en la línea férrea de Valencia, 
llevándose al jefe de la misma, al de un tren que 
acababa de llegar, maquinista y capataz de bri­
gada.

La columna del coronel Marco pernoctó ayer 
en Tafalia.

El cabecilla Panera con 40 ó 50 hombres, pasó 
ayer el Ebro con dirección á Puertos Beceite. De 
Álcañiz (Zaragoza), han salido en su persecución 
algunas tropas.

La facción Quico vagaba ayer por las inmedia­
ciones de Juncosa (Tarragona).

El general Hidalgo se encontraba ayer en el 
Priorato.

La columna que manda Cabrinety batió ante­
ayer 4 la fracción que se encontraba reunida en 
Santa Pau (Gerona), causándola nueve muertos

vistos, siete prisioneros, y cogiéndoles muchas 
armas y otros efectos. La columna, por su parte, 
tuvo nueve heridos y nueve contusos.

El coronel Fajardo salió ayer de Bañólas en di­
rección á Santa Pau para cooperar 4 la persecu­
ción del enemigo.

A los brigadieres Sres. López Claro, Diaz llar- 
raza v Macías. les ha sido concedido su cuartel, 
para "Figueras, Madrid y Barcelona respectiva­
mente.

Ayer pasaron por Tudela 66 quintos con direc­
ción 4 Pamplona.

El expres de Madrid, que debió llegar ayer 4 
Vitoria, sufrió un desearrilamien:1 casual en Ro­
bledo, sin que ocurriera ninguna desgracia; tras­
bordándose los viajeros en el tren misto que salió
Íiara su destino 4 las dos y cincuenta minutos de 
a tarde.

Ayer se reuierou los representantes de las pro­
vincias estremeñas, y con ellos los Sres. Sarras- 
cos. Samas, Baselgá. Fons y Fanseco. para po­
nerse de acuerdo y gestionar cerca del ministerio 
el nombramiento "del gobernador de una de aque­
llas provincias.

Se vuelve 4 hablar del general Córdova para la 
capitanía general de Cuba.

El diputado republicano D. Luis Blanc gestiona 
activamente la concesión de armas 4 los volunta- 
de Barbastro.

Podemos desmentir terminantemente las graves 
noticias que hoy circulaban en el Congreso sobre 
la situación de "la isla de Puerto-Rico. El gobierno 
no ha recibido ningún telegrama nuevo, y los úl­
timos eran altamente satisfactorios.

Entre algunos representantes de diferentes pro­
cedencias, parece que existe la idea de presentar 
una proposición á la Asamblea pidiendo que se 
declaren amovibles todos los destinos públicos, 
escepcion hecha de aquellos cuyos funcionarios, 
por las condiciones especiales dé sus cargos y de 
su carrera, hayan organizado las oficinas qué los 
tienen al frente.

El senador Sr. García Lomas entregó ayer al 
gobernador de Madrid ocho billetes de 500"reales 
que una hija del representante de la Asamblea se 
encontró en la calle de Gerona.

El Sr. Veramendi, jefe de negociado de la di­
rección de la Deuda, ha sido trasladado 4 un pues­
to análogo en la comisión de Hacienda en el es- 
trarijero.

Según noticias, la corbeta inglesa Juno, yendo 
en demanda del fondeadero de Tongbu, canal de 
Formosa, entre el puerto de Chinchu y el de Ma- 
theson, tropezó en un escollo que al parecer se 
componen de cabezos de coral, que tienen 4 baja­
mar 3,6 metros de agua encima y 11 metros en 
derredor.

Desde el punto de la varada se marcan: el ángu­
lo occidental de la muralla de Tongbu al NE., 
distante 1,8 milla; la cima del islote de la bahía de 
Tongbu al N. 40° O., distante 1,6 milla; el fuerte 
de la isla Tahkut al O. 3° N., distante 3,7 millas, 
y la punta oriental de la isla del Pasaje al 0 . 17° S., 
(listante próximamente 4 millas.

Dichas marcaciones sitúan el escollo en 24°51‘ la­
titud N. y 125° 5‘ 25“ long. E.

Las marcacaciones son verdaderas. — Varia­
ción 0° 30‘ NO. en 1873.

Los periódicos de Sevilla nos dan cuanta de ha­
berse suicidado en aquella capital el barón de 
Roel.

Dice La Esperanza-.
• Ayer desaparecieron de Alcalá, sin que se sepa 

en qué dirección, ni con qué objeto, 24 soldados 
de caballería con sus armas, monturas y municio­
nes en abundancia. Tampoco sabemos si algún ofi­
cial iba con ellos.*

Lo que hay de cierto en esto, es que hace pocos 
dias se fugaron de aquel punto siete soldados pero 
sin armas, ni monturas, ni municiones, como cita 
el colega.

Nuestro querido amigo el representante por 
Jaca Sr. Araus, se encuentra mejor de su enfer­
medad. Le deseamos un completo restablecimiento.

Esta tarde se decia en el salón de conferencias 
que D. Cárlos habia pasado la frontera con direc­
ción 4 Guipúzcoa.

Ayer se decia que por algunos hombres políti­
cos, y entre ellos representantes de la Asambiea,

se iba á proponer al Gobierno la supresiónMe to­
dos los gobiernos civiles, encargándose en ese caso 
de las funciones de los gobernadores, los presi­
dentes de las diputaciones provinciales limitán­
dose únicamente el ministerio a mandar a cad 
provincia un representante de sus ideas con ca­
rácter económico v administrativo.

Algunos republicanos desean que los empleos 
públicos que tengan carácter político se confieran 
por elección, y se den al que mayor numero ele 
votos obtenga. Los electores en este caso, serian 
los que designara el distrito, capital ó jurisdic­
ción donde el funcionario hubiera de ejercer au­
toridad.

Parece que el Sr. Orense se encuentra dis­
puesto 4 apoyar con todas sus fuerzas al ministe­
rio, así como" 4 no tomar cargo alguno oficial.

En el Consejo de ministros de ayer se acorda­
ron los nombramientos de algunos gobernadores.

El presidente del Poder ejecutivo ha indicado 
ayer tarde en la Cámara que no se harán esperar 
las elecciones de las Cortes Constituyentes.

Hasta ahora el Sr. Sánchez Perez no se ocupa 
en otra cosa que en practicar algunas gestiones 
para la publicación del periódico republicano 
anunciado. Nada hay de dirección ni de pros­
pecto.

El general Búrgos ha pedido su cuartel para 
Madrid.

Se indica al Sr. Vals para secretario de la em­
bajada de Italia.

Ha llegado 4 Madrid el ex-general mejicano se­
ñor Cortés, muy conocido en Valencia por sus 
ideas republicanas.

Anoche en el cuartel deS. Mateo hubo también, 
según se decia en las últimas horas, alguna agi­
tación. La causa no fué otra que un desahogo de 
las tropas que durante algunos momentos victo­
rearon 4 la República.

Hoy probablemente tomará posesión de la sub­
secretaría de Gobernación el Sr. Moreno Ro­
dríguez.

El Sr. Tressera ha obtenido 100 carabinas Re- 
mington con destino 4 la villa de Camuña, provin­
cia ae Toledo.

El ex-ministro de Hacienda Sr. Ruiz Gómez, 
que se hallaba visitando algunas capitales de la 
vecina República, ha regresado 4 Marsella, don­
de permanecerá algún tiempo todavía.

Anoche regresó 4 Sevilla, muy complacida del 
resultado de sus gestiones, la comisión que hace 
pocos dias vino de aquella capital ó ventilar algu­
nos asuntos de interés para su provincia.

Se ha dispuesto por el ministerio de Hacienda 
ue la capitalidad del distrito administrativo de 
lomos (Cádiz), se traslade al de Villamartin.

Han enviado su dimisión los Sres. Carrasco y 
Balaciar, gobernadores respectivamente de Gra­
nada y Huelva.

Dícese que el consecuente republicano D. Juan
N. Altolaguirre, ocupará una ae las direcciones 
de Hacienda.

Ya se ha fijado en las esquinas el acostumbrado 
bando de buen gobierno con motivo del próximo 
Carnaval.

Ha sido nojnbrado guarda-almacén de efectos 
estancados de Córdoba D. José Serrano.

Ayer fué conducido 4 la Inclusa un recien naci­
do que encontraron los guardias de orden público 
en la escalera de una casa de la calle del Conde.

Anteanoche se recibió en Madrid el siguiente 
telegrama;

• Habana, 15 (vía Bilbao).—El capitán general 
ha proclamado la República, recomendando la 
obediencia al Gobierno emanado de las Córtes.

Reina completa tranquilidad en la ciudad. •

En la madrugada de ayer intentaron penetrar 
unos cacos en la habitacio'n que ocupa doña Caro­
lina Coronado en la calle Villanueva, frustrándo­
le sus proyectos.

Todas las alhajas, escepto tres, que por valor 
de 12.000 duros fueron robadas en una platería de

conoció al pasar porque volvió 4 otro lado la cara 
haciéndome su eterno gesto de desdén. Aquel 
aparato, aquel tren verdaderamente de príncipe, 
me hizo mejor que nada comprender la incomen- 
surable distancia que de ella me separaba. ¡Qué 
era yo, pobre diablo de catedrático con mi cien­
cia histórica y la elegancia de elocución que cau­
tivaba 4 mis compañeros y discípulos! ¡Quién era 
yo, corazón juvenil, alma ansiosa de amor y de 
suaves sentimientos en comparación de aquel fas­
tuoso aparato, de aquellos soberbios caballos in­
gleses y de aquellos lacayos con aires de prínci­
pes! No se habia aun disipado el polvo que levan 
taban las ruedas de aquel aristocrático coche, 
cuando volví 4 encontrarme con mi pequenez, y 
lleno de humillación con la idea de haber querido 
srlir de ella. Al mismo tiempo el deseo y la envi­
dia empezaban 4 germinar en mí y 4 morderme 
cruelmente en el corazón. -Si pudiera rivalizar en 
lujo con ella, si solamente tuviera un título cual­
quiera, algo, un no sé qué de circunstancias que 
que es todo para la gente de cierta sociedad; si, 
por ejemplo, formase parte de la noble servidum­
bre de algún príncipe, ó si descendiese de alguno 
de aquellos grandes bandidos feudales, aunque 
fuese de los que conquistaron su fortuna y nom­
bre por un crimen, existiría, sería al menos para 
ella un hombre! Pero no: ¡soy de una familia de 
marineros; mi padre se ha creido honrado con ha­
cerse atravesar cuatro veces el cuerpo en el ser­
vicio de la Francia: yo me he contentado hasta 
ahora con adquirir tanta ciencia cuanto le es po­
sible 4 un hombre de mi edad y elevar mi inteli­
gencia, ennoblecer mis pasiones, no intentar nada 
Y contra el honor, hacer el bien y creer en él.

esos dos hombres que están ahí sentados familiar­
mente junto á ella, esos hombres 4 quienes roza 
con su velo y que respiran en su misma atmósfe­
ra, ¿quiénes son, qué han hecho para merecer tan 
altos favores?*

Tales eran los pensamientos que ocupaban mi 
espíritu, en tanto que, arrastrado por la coi’rien- 
te de los veinte mil coches que venían de las cor­
ridas. mi modestísimo coche de alquiler bajaba 
por la avenida de la Emperatriz y la de los Cam­
pos Elíseos. El lujo alrededor de mí, se revelaba 
en el brillo y buen aspecto de los carruajes, la 
belleza de los caballos y la suntuosidad de las li­
breas. No se veian sino daumonts (1), berlinas t i ­
radas por cuatro caballos, faetones, sillas de pos­
tas; todo esto al ruido délos cascabeles y confun­
diéndose en elegante turba las mujeres de la so­
ciedad con las de la vida airada. Estas últimas 
pintadas, casi acortadas en sus coches, hollando 
montes de flores y dejando estenderse sobre las 
ruedas los pliegues de sus faldas. Por todas par­
tes se cambiaban saludos; un sol esplendente ilu­
minaba las cabezas; no so-veian sino flores y cin­
tas agitándose bajo la¿3 sombrillas. Todo el mo­
derno París desfilaba así ante mi vista con su in­
diferencia y su frívqjidad, encantado de verse y 
encontrarse siempre el mismo. Y'o solo, melancó­
licamente recostado en el fondo del coche, me 
sentía poseído de una negra tristeza. Al llegar 4 
la circunferencia de los Campos Elíseos, se cruzó 
de nuevo con el mió el carruaje de la condesa.

(1) Carruajes que lleva ellr onto conducido por postillón en 
vez de cochero.

(Sola del T.)

Volvía al paso por el ancha avenida. La señora 
de Chalis me reconoció otra vez, y al divisarme, 
se cubrió la boca con su pañuelo para disimular 
la risa. Al ver esto, me llené de cólera. ¿Qué es lo 
que yo tenia de ridículo?

XI.

Desde este dia se estableció entre nosotros una 
especie de lucha. A todas partes donde iba estaba 
segura de encontrarme; asi como yo siempre de­
bía esperar ser objeto de algún ademan de desden 
en cuanto sus miradas encontraban las raías. No 
era corta ocupación el seguirla. Consagraba 4 
ella todo mi tiempo, fuera de las seis horas dedi­
cadas cada semana á mi cátedra. El domingo por 
la mañana la encontraba en la iglesia de San Fe­
lipe de Roule, y el viernes por la noche en los 
conciertos de los Campos Elíseos. Un dia la vi en 
la grande Opera, otro en los Italianos; y siempre 
con trajes esplendentes é invariablemente escol­
tada por alguna de sus amigas. Habiendo acabado 
todas las reuniones, yo no podía ya buscarla sino 
en los sitios públicos. En el que estaba mas segu­
ro de encontrarla era en el bosque de Boulogne. 
Todos los dias hacia una corta aparición alrede­
dor del lago; monótono paseo á donde se vá, mas 
bien que para tomar el aire, para ver y ser visto; 
y allí, desde lo alto de su carretela que iba al 
paso, examinaba los trajes, saludaba 4 sus ami­
gas y se dejaba complacientemente admirar por 
todos aquellos 4 quienes llamaba la atención. Yo

(Se continuará,
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L A  N U E V A  E S P A Ñ A

En acreditado profesor de instrucción primaria superior y de 
comercio con títulos, que ha educado á muchas señoritas y se­
ríenlos de la grandeza, pasará á casa de ios que le favorezcan, 
avisando por el correo, calle del Conde de Barajas, núm. t!, prin» 
cipal derecha.

la calle Ancha de Cádiz, están ya en poder de su 
dueiio. habiendo sido halladas en un saco enterra­
do estramuros de la ciudad.

Ha regresado de Sevilla el representante por 
aquella ciudad Sr. Corona y Peces.

Según telegramas recibidos de Cádiz han sido 
elegidos senadores por aquella provincia, y por 
unanimidad, los Sres. Pico Dominguez, Santa Ma­
ría, Pruneda y Carratero.

Se da por searuro el triunfo en las elecciones de 
Ubeda del Sr. Gallego Diaz.

Hasta ahora nada hay acordado sobre la reunión 
de la mayoría de la Asamblea compuesta de las 
dos procedencias. Posible es que se verifique, pero 
los rumores en estos momentos, rumores son es­
clusivamente.

Dice un colega:
• El Poder ejecutivo ha empezado á ocuparse de 

la cuestión de desembargos ae bienes de cubanos, 
cuyo asunto se propone resolver con la mayor 
equidad, ateniéndose á los mas severos principios 
de justicia. •

Son muy curiosas las siguientes coincidencias: 
El vapor MurillOf que tanto ruido hace hoy, es, 
digámoslo así, el sucesor de otro del mismo nom­
bre, y construido también para los mismos Mi­
guel Sainz y compañía por M. Eider, de Glasgow, 
en Escocia.

El anterior Murillo fué echado á pique el 4 de 
Noviembre de 1864 en el mismo sitio que ha ido 
á fondo el Northfleet á consecuencia del cho­
que atribuido al Murillo actual, sin que pudie­
ra averiguarse entonces qué vapor causó el de­
sastre.

El Murillo y el Northfleét, para mas singulari­
zar sus coincidencias, iban cargados de rails, per­
tenecientes á una misma casa, que era la de Ed- 
win Chark, Punchard y compañía, y los capitanes 
de ambos no estaban ¿1 frente de ellos por la ne­
cesidad de atender á exigencias judiciales, en dos 
procesos en que tenían que declarar.

Nada hay tan fatigoso como caminar mucho 
tiempo sobre la nieve, por eso en los países del 
Norte, donde la nieve subsiste la mayor parte del 
año, sus habitantes hacen uso de patines, de los 
cuales se sirven con una destreza admirable y es- 
traordinaria.

En Holanda, las aldeanas con sus patines, se 
dirigen á las ciudades, llevando en la cabeza una 
vasija llena de leche y haciendo calceta. Así ca­
minan largas distancias sin fatigarse, ni mas ni 
menos que los que pasean por ios boulevares de 
París.

En Suecia, los correos y los mercaderes em­
plean patines de madera, y la volocidad de su 
marcha es doble de la de un carruaje tirado por 
cuatro caballos de posta; en dos horas recorren 
50 kilómetros.

También existe en Suecia un regimiento de pa­
tinadores. Estos soldados maniobran en la nieve 
con una agilidad sorprendente, y á la vez que 
hacen el manejo de las armas de fuego ó blancas, 
suben y bajan las montañas con una rapidez ver­
tiginosa.

Aviso im portante.—Creemos prestar un buen 
servicio á nuestros conciudadanos anunciando en 
nuestras columnas el agua maravillosa del señor 
Dr. Peyret y Vidalon, médico farmacéutico de la 
facultad de ¡París, para curarlas enfermedades de 
la vista.

Este novísimo especifico, que se compone de 
materias enteramente inofensivas, obra de una 
manera prodigiosa y sin necesidad de operación ni 
producir dolor alguno, contra las debilidades, 
congestiones, úlceras, nubes, manchas, reumatis­
mos, etc., etc.

Siendo ya infinito en Madrid el número de las 
personas que puedan certificar de su eficacia.

Se espende para toda España.—D. Juan Vida- 
Ion, ^provisionalmente, Ave-María, 52, entresuelo 
izquierda, de doce á tres.

(B sp c c tá c n la s .
Ya están en estudio en el teatro de la Opera las 

partituras de Meyerbeer y Marcheti Rui-Blas y 
Roberto il Diavolo. La primera, desconocida del 
público de Madrid, parece ser de gran mérito, y 
en ella se distingue, además, el aplauidido baríto­
no Sr. Rota.

Esperamos con impaciencia este nuevo espec­
táculo que estamos seguros ha de ser muy bien re­
cibido por el público inteligente.

Ha obtenido muy buen éxito en el concurrido 
teatro de Variedades, la comedia arreglada del

íraucés por el Sr. Granes y que lleva por título 
Las Campanillas.

La empresa de este teatro, inspirada siempre 
en los deseos de satisfacer al escogido público que 
la favorece, presenta todas las obras con acierto 
y propiedad.

El espacioso teatro de la plaza de la Cebada si­
gue, como de costumbre, atrayendo una numerosa 
concurrencia, que aplaude con entusiasmo los 
dramas de grande espectáculo que allí se repre­
sentan concienzudamente ejecutados por los inte­
ligentes actores que forman la compañía.

Anoche se puso en escena La Cabaña de Thorn, 
que fué muy aplaudida, así como el baile y apro­
pósito final. Una música tocó largo rato á la puer­
ta algunos himnos populares, entrando después al 
patio, donde fué recibida con vítores y aplausos.

Los actores que mas se distinguen en este tea­
tro son los Sres. Castillo y Montijano.

Nos dicen de Verona que los periódicos de aque­
lla localidad hacen grandes elogios de nuestra 
compatriota la señorita doña Carina Mocoroa, que 
ha debutado en el teatro nuevo de dicha ciudad, 
con la parte de Preciosilla en la Forza del Des­
tino.

También la Revista teatral melodramática del 
15 de Enero, dice:

• En la Preziosilla interpretada con mucha gra­
cia y naturalidad por la bella y simpática jóven 
española señorita Carina Mocoroa, se hizo ésta 
aplaudir muchísimo por su hermosa voz. escelen- 
te método de canto y buena acción dramática; 
fué > verdaderamente una Preziosilla muy simpá­
tica que satisfizo por completo los deseos del pú­
blico.

El maestro Marcarini conociendo las grandes 
facultades artísticas de la señorita Mocoroa, le ha 
confiado una parte muy importante de su ópera 
Franeesca di Rtmini. que muy cu breve se pon­
drá en escena en el teatro de Verona bajo la di­
rección del mismo Marcarini. ■

En el concurrido teatro Romea (Colegiata, 2), 
tuvo lugar anteanoche la primera representación 
de la comedia nueva en un acto, original de don 
José María de Guzrnan, titulada España y Portu­
gal. El publico premió con aplausos á los actores 
que en su ejecución tomaron parte, saliendo com­
pletamente complacido.

Desde el 20 del corriente queda fuera de com­
promiso con la empresa del teatro de Valencia la 
prima-donna Augusta Cortesi, que ha sido muy 
aplaudida en aquella localidad.

La empresa del concurrido teatro Romea va á 
poner en escena en la presente semana una obra 
nueva, de grande espectáculo, en un acto y ocho 
cuadros, original de un aplaudido escritor, titu­
lada Corona y gorro frigio.

En el teatro de Variedades de Sevilla se está 
poniendo en escena el drama, hace poco estrenado 
en el teatro del Circo, titulado La cspalsion de 
los moriscos.

Se halla en Palermo en la actualidad una can­
tatriz, que debe á su notable belleza verse cons­
tantemente obsequiada y pretendida por numero­
sos adoradores, entre los cuales se contaba hace 
tiempo á cierto conde italiano, quien en balde ha- 
bia intentado en diferentes ocasiones que la her­
mosa diva aceptara sus obsequios.

El desdeñado conde ha tratado de vengarse de 
un modo incalificable. En la noche del 30 de Di­
ciembre último cantaba ella la parte de Leonor en 
el Trovador. Un enorme ramillete cayó á sus piés 
al final do su gran ária. Risueña y gozosa se apre­
suró á recogerlo, pero en el mismo instante sonó 
el estampido de un arma de fuego, y una bala sil- 
bandoj unto á su oido, pasó rozándola las sienes. 
Presa del mas vivo terror, hubo que retirarla de 
la escena, y la emoción mas viva se apoderó del 
público en general. Examinado el ramo, se encon­
tró dentro de él un rewoiver, con la boca puesta 
hácia arriba y con el gatillo dispuesto de modo 
que producía el disparo en el momento de agarrar­
se los tallos de las llores.

l e m m a s .

Versalles, 18 (noche).
La comisión de los tre in ta  se reun irá  m aña­

na para  oir las observaciones de M. Thiers so­
bre el dictámen presentado por el secretario  
Sr. Broglio que le fué sometido ayer y con el 
cual no está  conforme.

París, 18.
En la  Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á  56,00.
El 5 por 100 id., á  89,90.

El e s te r io r español, á 25 3j4.
Consolidados ingleses, á  92 1(2.
En el Bolsín se han hecho:
El es te rio r español viejo, á  25 9 il6 .
Idem de 1872, á  24 H i l 6 .
El in te rio r español, á  22,00.

P arís, 17.
Los periódicos legitim istas aseguran que 

D. Cárlos h a  entrado y a  en España..
San Petersburgo 17 (retrasado).

Ayer el Banco de R usia bajó el descuento á 
6 1(2 por 100, y los préstam os sobre m ercan­
cías á  7 por 100.

París, 18.
Según telegram as de Suiza, el obispo cató­

lico de G inebra ha salido de aquella Repúbli­
ca en v is ta  de la  actitud  de las autoridades 
federales.

Roma, 17 (retrasado).
La comisión de la  Cám ara encargada de 

em itir dictám en sobre la  supresión de las cor­
poraciones relig iosas, ha acordado que que­
den definitivam ente abolidas las casas gene­
ra les de Roma.

B erna 17 (retrasado).
El consejo federal suizo ha dispuesto que sea 

espulsado monseñor Mermellad, obispo ca­
tólico de Ginebra.

Este acuerdo ha producido grande agitación 
en los cantones católicos.—Fabra.

O fic ia l,
PRESIDENCIA DEL PODER EJECUTIVO

DE LA REPÚBLICA.

Ley haciendo la división de los distritos electo­
rales en la provincia de Toledo.

—Decreto declarando cesante, con el haber que 
por clasificación le corresponda, á D. Eduardo de 
la Loma, gobernador civil de la provincia de Bar­
celona, y nombrando para reemplazarle á D. Mi­
guel Ferrer y Garcés, ex-diputaao constituyente.

—Admitiendo la dimisión que del cargo de go­
bernador civil de la provincia de Sevilla tenia 
presentada D. Alberto Aguilera, y nombrando 
para sustituirle á D. Francisco de Paula Castillo.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Estracto de los despachos telegráficos recibi­
dos eu este ministerio hasta la madrugada de 
hoy:

Cataluña.—La facción (Juico fué batida y dis­
persada anteayer por la columna Guerra en los 
bosques de Villavella, habiéndole causado tres 
muertos, algunos heridos y cogídole varios efec­
tos de guerra. Las tropas tuvieron dos soldados 
contusos y un caballo herido.

—Decreto nombrando general en jefe del ejér­
cito de operaciones en Cataluña, al teniente gene­
ral D. Juan Contreras y Román.

—Nombrando gobernador militar de la provin­
cia y plaza de Málaga ai brigadier D. Pedro de 
Eguia y Lemonauria, que se halla de segundo 
cabo en la capitanía general de Aragón, y para 
esta vacante ai brigadier D. Rafael Rubio y Llo- 
ret, que se halla de jefe de brigada en el mismo 
distrito.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Decreto reponiendo á D. Alfredo de la Cortina 
y de los Meros en el cargo de oficial de la clase 
de terceros de aquel ministerio que antes desem­
peñaba.

—En vista del espediente promovido por D. An­
tonio Beláustegui, vecino de Bermeo, en solicitud 
de que se le concedan nnas marismas de unas tres 
hectáreas en la ria de Lequeitio, para su sanea­
miento con arreglo al proyecto que ha presentado, 
se otorga dicha concesión con las condiciones á 
que hace referencia el dictámen de la Junta de 
Caminos, Canales y Puertos.

Sigue publicando la Gaceta las felicitaciones 
que se dirigen al Poder ejecutivo, con motivo de 
la proclamación de la República.

La temperatura máxima de Madrid fue ayer de 
11,3 y la mínima de 2,8.

Ayer llovió en Avila, Huelva y Zamora.

La dirección general de Aduanas anuncia que, 
debiendo proveerse por concurso una plaza de ofi­
cial de tercera clase de Hacienda pública, otra de 
oficial de cuarta y otra de oficial de quinta del 
cuerpo de empleados de aduana, dotadas respec­
tivamente con los sueldos de 2.500, 2.000 y 1.500

pesetas anuales, los que se crean en condiciones 
de aspirar a ellas podrán remitir sus solicitudes 
documentada^ en el término preciso de 20 dias' 
contados desde la fecha en que se ha publicado 
por la Gaceta.

VOLUNTARIOS DE LA REPÚBLICA.

Servicio nombrado para el 20. á las ocho de la noche, enel 
principal de los Voluntarios de la República y diputación Pro' 
vincial.—Cuarto batallón.—Jefe de dia. sefior teniente corone
del batallón de Zapadores. D. José Rodriguez Villabrille._Caul"
tan de E. M . D. Vicente Ibañcz y Ferrando. ’

El b rigadier jefe de E. M., 
CARMONA.

SEÑALAMIENTOS PARA HOY.

Tesorería cenlral.—Cupón de bonos vencido en 30 de Junio 
último, carpetas números 871 a 9GU — Bonos amortizados en 2 
de Diciembre, factura de sorteo 583.

Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en ¡efectos públicos 
primer semestre de 1872. número Ou de sorteo, carpetas 5ui ¿ 
10 de señalamiento.—Id. de resguardos al portador, primer se­
mestre de 1872, carpetas 2.001 á 2.100 de señalamiento.—Amor­
tización de resguardos al portador, bola 7." de sorteo, carpeta 
numero 218 de señalamiento.

Deuda pública.—Facturas de cupones del 5 por 100 consolida­
do. pertenecientes al semestre de l.°de  Enero de 1872. desde el 
número 4.595 al 7.780 y las anteriores á este semestre presenta­
das basta el 23 de Junio de 1872.

SANTO DE L  DIA.

San Leon y San Eleuterio, obispos y San Nemesio. màrtir.

BOLSA DE MADRID DEL 19.

FONDOS PÚBLICOS. ült. p.° Carrol, y sociedades. ú lt. p.*

3 por 100 consolidado.. 2-2-70 Abril 1830.4.000.. . . uo-wj
Títulos pequeños. . . . 22-70 Junio 1851, 2.000.. . . oo-oo
A fin de mes.................. 00-00 Agosto 1852, 2.000. . . OO-Oo
fnscrip. del 5 por 1Ü0... 00-00 Marzo 1855, 2.000.. . . 00-00
3 por i00 esterior. . . . 27-15 Julio 183«, 2.000. . . . 00-00
Material del T esoro .. . 00-00 Obras públicas 1858.. 00-00
Personal......................... oo-oo Ferro-carriles 2.000.. 45-75
Sisas................................ 00-00 Id. nuevas 2.000. . . . 00-01)
Oblig. municipales. . . OÜ-ÖÜ Id. id. 20,000.............. 45-00
Empréstito Erlanger.. . 00-00 Id. nuevas20.0(8).. . . 00-00
Billetes h ipo tecarios... 102-00 Alar á Santander.. . 00-ÜO
Id. Banco de C astilla.., 00-00 Banco de España.. . 109-5Û
Bonos del Tesoro. . . . 72-00
Cantidades pequeñas. . 72-811 Cambios.
V. Diciembre de 1872. . 00-00
Id. Marzo de 1873. . . . Oo-OO Londres, á 90 d. f. . . 48-85
Dos vencimientos. . . . 00-00 París, á 8 d. v............ 05-10
R. de la Caja de Dep.. . 77-25 Burdeos, á 8 d. v. . . . 00-00

El consolidado interior ha bajado 15. céntimos, el esterior 
los bonos 20. los ferro-carriles 25.

CAMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS DEL REINO.

PLAZAS. Daño Bcnf.° PLAZAS. Daño Benf.“

i( i  !, .1(2 Mlfaga................... par.
1,4 I|4

1|2 par.
Jl2 1|2

1|2
5|8
3|4

1 4l2
1|2 1_
3¡8

Cáceres................ par.
«Y* 1

Castellón............. par.
«I*

112
f|4Ciudad-Real. . . . 

Córdoba............... 112
5(8

Segovia.................. par.
Coruña................. Sevilla.. . . . . . . 3|4

l|4 i;2
1|2 TerueL..................

Guadalajara. . . . 
Huelva.................

5(4 Toledo................ rl|2
Valencia.. .*. , 11»

1|4
•">1«

Huesca................. 1(4 Valladolid., . .
Jaén...................... par. Vitoria..........

' i 2
Zamora. . .

Lérida.................. par. Zaragoza. . 1|2
Logroño............... 3;8

ESPECTACULOS DE HOY.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—F. 9« de ab.—A las 8 1|*2.— 
T. 5.” par.—Moisés.

ESPAÑOL.—A las 8 1(2.—154 de ab.—T. l.° par.—Del dicho al 
hecho hay gran trecho.—Aventuras de un cesante.

ZARZUELA.—A las 8 I|2.—F. 150 dcab.—Série 6.*—T. 3.° par.— 
A beneficio dedoña Matilde Franco.—Esperanza.—.—Patinadores 
ru so s—Por una sátira.

CIRCO.—A las 8 1(2.—F. 140 ab.—T. 2.° par —El Tasso.—Los 
cuatro maravedís.

VARIEDADES.—A las 8 1|*2.—Un cuarto desalquilado.----- Por
meterse el tiempo en agua.—Las campanillas.—¡No era á ella!

ROMEA.—A las 8.—Un inglés.—Al sol que mas calienta.—Alza 
y baja—Espafia y Portugal.—Cuadros diselvcntcs.

ESLAVA.—A las 8.—I.os desamparados.—Un bromazo.—El 
álbum y el ramillete.—¡Está loco!—Raile.

MARTIN.—A las X.—La campanilla de los apuros.—El arcediano 
de |San Gil.—Las bromas del lio.—Las diabluras de Perico.— 
Raile.

RECREO.—A las 8.—Un sarao y una soirée..—Las amazonas 
de Tormes.

CAPELLANES.—A las 8.—Consecuencias del Alza Pilili.—Los 
Obreros.—Consecuencias del Alza Pilili.—Alza Pilili.—Baile.

MADRID.—1873.
I m p r e n t a  á c a r g o  d e  D. T e o d o r o  L u c u i x ,

Calle <le Isabel la Católica.nam. 23.

R E U M A T I S M O
CURADO RAPIDAMENTE POR POCO DINERO

CON E S T E  G R A N D Í S I M O  D E S C U B R I M I E N T O  
QUE SOLO POSEE ESPAÑA.

Mas de cien millones de personas, del viejo 
y nuevo Mundo, han admirado en muchísimos 
casos las sorprendentes propiedades higiénico- 
mcdicinales del ACEITE DE BELLOTAS con sà­
via de coco, de nuestra invención v absoluto 
secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y 
sistema capilar.

Hoy podemos esponer una importantísima, y 
----- manifestará los quepadezcan reumatismo, cuvá

afección, caracterizada por dolores continuos ó intermitentes 
ragos, con frecuencia acompañados de rubicundez, calor y tume­
facción y de fenómenos generales, que ataca los músculos, las 
articulaciones y muchas visceras, que no existe ni ha existido en 
el mundo, desde su creación, inclusas las aguas termales, los 
batios rusos, los bálsamos de Opodeldoch y Holoway. un remedio 
tan heroico, eficaz, cómodo, barato à veces 50 céntimos) y sen­
cillo como nuestro especifico, recomendado por médicos alópa­
tas. homeópatas, farmacéuticos, y por mas de 800 periódicos, sin 
distinción de matices.

Scusa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, 
para,reumatismo incipiente, y lo mismo para el crónieo; sí no 
cede se toma al interior nueve mañanas en ayunas una cuchara- 
dita; como preservativo, basta darse una untura en la piel cada 
ocho días.

Todo el que habite países fríos, diluviosos. nevados, ó viva en 
aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar provisto de un fras- 
quito; porque además cura las heridas, corladuras, quemaduras, 
hemorroides, tina, sarna, tisis y lepra, hace cspeler la solitaria 
y toda clase de lombrices.

Precio: fi. 12 y 18 rs irasco en la fáhrica. calle de las Tre« Cru­
ces. 1. principal. Madrid, y en 2.500 farmacias, droguerías v per­
fumerías ds todo el globo.

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre en la 
cápsula y vidrio, busto y rúbrica en la etiqueta y prospecto uue 
hay ruines falsificadores. * M

Dirigirse al inventor. L. DE UREA Y MORENO, proveedor de 
todo el globo

NOTA IMPORTANTE. A los tísicos podemos decir que de las 
pruebas hechas con este bálsamo, resulta que es Infinitamente 
mejor que las aguas de Pantieosa. de Uberagua. y que las famo­
sas pastillas del pastor de Relmet. de la Ermita y otros, para 

urar el pulmón y toda clase de toses: en breve publicaremos 
W ilO i informes facultativos

J!G;

LA CASA-REFUGIO DE NOE,
G R A N  A G E N C I A  U N I V E R S A L ,  

Preciados, 26, principal.
FACILITA DINERO sobre lincas, alhajas, muebles de lujo, al­

file re s . papeletas del Monte, papel del Estado, libranzas del 
Jiro mutilo, letras, pagarés, facturas, abonarés á los empleados, 
libramientos de obras públicas, cupones 3 por DIO consolidado, 
espedientes aprobados pendientes de pago en los ministerios y 
en la Deuda, liquidados ó reconocido el derecho y la personali­
dad, etc., etc.

NEGOCIOS.—.Matrimonios civiles y canónicos, compra, venta y 
cambio de lincas, consultas, demandas, litigios, cxliorlos. busca 
de documentos y personas, cuartos desalquilados, de huéspedes 
y en compañía, colocación de sirvientes y cuanto concierne á la 
PRIMERA AGENCIA DE ESPAÑA, cuyo líirecior es la mejor ga­
rantía después de 17 años de constante práctica sin la menor 
acusación presentada ante los tribunales de justicia.

Vinos de Oporto y M adera.
Se venden algunas cajas á precios muy bajos. Plazuela'de la 

Morería, 7 . principal.

GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS,
CALLE DE PRECIADOS, NÜMS. 21 Y 23.

Chalecos de varias clases, desde. . . .  24 á 7ú rs
P an ta lo n es ................................................... 40 á 140 .
Cazadoras......................................................  80 á 210 .

P ard esú s, capas y ca rrik s  de varios pre­
cios.

VINO DE VALDEPEÑAS,
á 28rs. arroba y 11(2 botella; pasas superiores de Málaga, á 44 rs 
arroba > 2 rs. libra; latas de sardinas enteras, medias y cuartos 
a JO. ;> y 2 1(2 rs. una; ostras frescas, á 5 rs. barril; pimientos 
a 3 rs. bote; alm endras tostadas, á 4 rs. libra; aceitunas reina 
á 2 i|*2 rs. libra y 9 rs. barril; vinos y licores del reino y cstran- 
jeros; legumbres de todas clases, á precios reducidos.
_______ León, 7, y Espoz y Mina, 12 (D)

TOPICO
BOIRAI

MADRID
BAICELO.!!

ifflaHiüililniHH
p a r a  e l  a l i v io  I n a t n n l á n e o  t  l a  c u r a c i ó n  d e  Ion c a l l o s ,  

ojo» d e  g a l l o ,  j u a n e t e » ,  e t c .
Hice yi mocho tiempo que goza de gran crédito esta preparación cuyos efectos son debidos, 

tanto A su composition, como á su forma especial. Nadie ignora que aislando la parte dolorosa 
de un callo del frote y de la presión, se produce un bienestar instantáneo. Este es el resultado 
del TÓPICO-BORRÉLL. Con la insensibilidad conseguida, y ayudada después por los medios 
que indicamos en el prospecto que acompaña el medicamento, se determina la curación completa, 
más i menos immediata. —v y .  _ y?

Nota. Toda cajita deberá exijirse que i.~ , ^ - / r r y ,  ÍC
vaya acompañada de una explicación , yró^
revestidade la firma yrúbrica deBORRELLN̂ ^  y —-
hermanos, iqual á la presente. J  y

Madrid, puerta del Sol, números 5, 7 y 9, •  • —
á 10 rs. cajita. — Barcelona, calle, del Asalto, 52.

Ayuntamiento de Madrid




